
El Discípulo y La Palabra de Dios 

 

“Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.” 
Salmo 119:5 

 

 Comenzamos afirmando que para que el cristianismo sea cristianismo 

tiene que ser bíblico, ya que es en la Biblia donde Dios lo ha revelado. 

Además, que en el Dios en quien creemos es en el que se nos revela en la 

Biblia. Y que presumir en creer en Dios a nuestra manera, u objetar a Dios, 

tal l y como se nos da a conocer en la Biblia, es otra forma de idolatría. Dios 

es como es, y no tiene que gustarnos, ni va a cambiar para que nos guste. Y 

por supuesto, como ya te debes haber percatado, creemos que la Biblia es la 

Palabra Dios: revelada, inspirada, infalible e inerrante (términos doctrinales 

que examinaremos en algún momento de nuestra jornada discipular). 

¿Por qué es importante establecer esto desde el principio de la vida 

discipular? 

 Porque para el discípulo bíblico la Palabra de Dios (la Biblia) es su 

regla infalible de fe y conducta. Y, por lo tanto, debe ser fielmente creída y 

obedecida por él sin objeciones. De modo que el discípulo del Señor debe 



procurar leer, meditar, estudiar y escudriñar “Las Escrituras” para creer y 

vivir de acuerdo a la voluntad de Dios. 

 Siempre he admirado la sabiduría que tuvieron los escritores de la 

Confesión de Fe de Westminster al colocar primero en el orden de su 

contenido: Las Sagradas Escrituras. Seguramente ellos entendieron que, si 

todos los demás renglones de la doctrina están basados en las Sagradas 

Escrituras, entonces deberían comenzar con lo que debemos creer acerca de 

las Sagradas Escrituras. 

¿A qué nos referimos por “Sagradas Escrituras”? 

 A los 66 libros que integran la Biblia entera: 39 del Antiguo 

Testamento (escritos antes de Cristo) y 27 del Nuevo Testamento 

(escritos después de Cristo). 

¿Qué dicen de sí mismas las Sagradas Escrituras? 

 2 Timoteo 3: (RVR1960) 

 16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

 redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el 
 hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 

 buena obra. 
 

 2 Pedro 1: (RVR1960) 

 20 entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de 

 interpretación privada, 21 porque nunca la profecía fue traída por 
 voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 

 siendo inspirados por el Espíritu Santo. 
 

 2 Pedro 3: (RVR1960) 

 15  … como también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría 

 que le ha sido dada, os ha escrito, 16 casi en todas sus epístolas, 
 hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas difíciles 

 de entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, como 
 también las otras Escrituras, para su propia perdición.  

 
¿Por qué son necesarias las Sagradas Escrituras? 

 



 Por que nos hacen sabios para la salvación que es por la fe en Cristo 

Jesús. 

 2 Timoteo 3: (RVR1960) 

 15 y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales 
 te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo 

 Jesús.  
  

 La Confesión de fe de Westminster nos ayuda a entender mejor, 

este y otros aspectos acerca de las Sagradas Escrituras: 

Capitulo1 – DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS 
 

I. Aunque la luz de la naturaleza y las obras de creación y de providencia 
manifiestan la bondad, sabiduría, y poder de Dios de tal manera que los 

hombres quedan sin excusa, sin embargo, no son suficientes para dar aquel 

conocimiento de Dios y de su voluntad que es necesario para la salvación; 
por lo que le agradó a Dios en varios tiempos y de diversas maneras 

revelarse a sí mismo y declarar su voluntad a su Iglesia; y además, para 
conservar y propagar mejor la verdad y para el mayor consuelo y 

establecimiento de la Iglesia contra la corrupción de la carne, malicia de 
Satanás y del mundo, le agradó dejar esa revelación por escrito, por todo lo 

cual las Santas Escrituras son muy necesarias, y tanto más cuanto que han 
cesado ya los modos anteriores por los cuales Dios reveló su voluntad a su 

Iglesia. 
 

¿En qué consiste la autoridad de las Sagradas Escrituras? 
 

IV. La autoridad de las Santas Escrituras, por la que ellas deben ser creídas 
y obedecidas, no depende del testimonio de ningún hombre o iglesia, sino 

exclusivamente del testimonio de Dios (quien en sí mismo es la verdad), el 

autor de ellas; y deben ser creídas, porque son la Palabra de Dios. 
 

¿En qué consiste la suficiencia de las Sagradas Escrituras? 
 

VI. El consejo completo de Dios tocante a todas las cosas necesarias para su 
propia gloria y para la salvación, fe y vida del hombre, está expresamente 

expuesto en las Escrituras, o se puede deducir de ellas por buena y 
necesaria consecuencia, y, a esta revelación de su voluntad, nada ha de 

añadirse, ni por nuevas relaciones del Espíritu, ni por las tradiciones de los 
hombres. 

 
¿En qué consiste la claridad (perspicuidad) de las Escrituras? 



 

VII. Las cosas contenidas en las Escrituras, no todas son igualmente claras 
ni se entienden con la misma facilidad por todos; sin embargo, las cosas que 

necesariamente deben saberse, creerse y guardarse para conseguir la 
salvación, se proponen y declaran en uno u otro lugar de las Escrituras, de 

tal manera que no solo los eruditos, sino aún los que no lo son, pueden 
adquirir un conocimiento suficiente de tales cosas por el debido uso de los 

medios ordinarios. 
 

¿Cuál es la regla infalible de interpretación las Sagradas Escrituras? 
 

IX. La regla infalible para interpretar la Biblia, es la Biblia misma, y por 
tanto, cuando hay dificultad respecto al sentido verdadero y pleno de un 

pasaje cualquiera (cuyo significado no es múltiple, sino uno solo), éste se 
debe buscar y establecer por otros pasajes que hablen con más claridad del 

asunto. 

 
 Stephen Smallman en su libro The Walk nos da una excelente razón 

por la cual el discípulo de Jesús debe valorar, leer, aprender, obedecer y 

usar las Sagradas Escrituras, y esta razón es: “Porque Jesús lo hizo.” Y, 

tal vez, el mejor ejemplo de eso sea que lo demostró durante su tentación 

(Lucas 4:1-13). 

“Sola Escritura” – Es una de las “Cinco Solas” de la Reforma Protestante 

del Siglo 16. Y la gran verdad doctrinal que significa e implica “Sola 

Escritura”, pueden apreciarse en el párrafo que sigue: 

 

El 17 de abril de 1521 Lutero comparece ante la Dieta de 

Worms (a los 39 años) en la que se le pide que se retracte 
públicamente de sus escritos.  Tras una agonizante noche de oración, 

Lutero compareció al día siguiente y ante la misma pregunta contestó: 
  “Si no me convencen mediante testimonios de las Escrituras o 

por un razonamiento evidente (puesto que no creo al Papa ni a 
los concilios solos, porque consta que han errado 

frecuentemente y contradicho a sí mismos), quedo sujeto a los 
pasajes de las Escrituras aducidos por mí y mi conciencia está 

cautiva de la Palabra de Dios.  No puedo ni quiero retractarme 
de nada, puesto que nos prudente ni recto obrar contra la 

conciencia.” [SOLA SCRIPTURA] 
 

 Luego de esto, al salir de la Dieta de Worms, Martín Lutero dijo:  



“Si mil cabezas tuviera mil cabezas se dejaría cortar  

por causa de la Palabra de Dios.” 
 

 
 

¿Por dónde comenzar? 
 

1. Si eres un nuevo creyente, comienza un plan de lectura bíblica 
 diaria del Evangelio de Marcos (N.T) y del Génesis (A. T).  

 
2. Si ya tienes un conocimiento básico de la Biblia, entonces es 

 recomendable un plan de lectura de la Biblia en un año. 
 Nosotros estamos usando F260 Bible Reading Plan. 

 
3. Asiste al Estudio Bíblico de tu iglesia, y a la clase de Escuela 

 Bíblica Dominical. 

 
4. Toma tiempo para ver la película de Jesús (siguiendo la lectura 

 textual del Evangelio de Lucas). La puedes conseguir en 
 www.jesusfilm.org 

 
 

 
 

 
 

  

  

 

 
 

 

  
 

 

 


